
EL AMOR ES. 

 

Cuando Anastasio sacó su primera cita y describió el motivo por el que iniciaría su 

tratamiento, la terapeuta de parejas, se sorprendió. 

Iba a buscar ayuda para saber decir a su esposa que deseaba el divorcio. Eso era de 

por sí, algo inusual. Lo realmente sorprendente era su deseo de que ella recibiera 

ayuda profesional para cuando supiera la noticia, y no hacerle tanto daño. 

Agregó: 

-Es la madre de mis hijos. No es una mala mujer, pero ya no la amo. 

-¿Entonces ella no sabe que usted quiere divorciarse? 

-Aun no. Por eso estoy aquí. Dígame como se lo digo. 

La terapeuta le explicó que no era así de sencillo. Que lo ético era que tuvieran una 

sesión donde pudieran hablar de como habían llegado a ese punto de sus vidas. 

Pues en su experiencia con parejas que deciden dar ese paso, a veces se pueden 

crear nuevos acuerdos, y las cosas pueden componerse. 

Pero Anastasio aseguró que su mujer no era para él lo que debería. Ella era una 

excelente madre, todo el tiempo cuidando de sus hijos -el niño de 10, la niña de 8 

años- velando por todas sus necesidades. Hacía un tiempo que no tenían más 

temas de comunicación aparte de la casa, la escuela de los niños, la comida, los 



gastos… francamente estaba fastidiado de vivir lleno de responsabilidades y sin 

ningún placer. 

La terapeuta le preguntó si había alguna otra persona en su vida. 

Anastasio, se mostró nervioso, pero lo negó. 

La terapeuta le sugirió que le dijera a ella que tomara una sesión sola, de esta 

forma vería que tanto se podía hablar del tema, sin lastimarla demasiado. 

Cuando Marcia llegó al consultorio, la terapeuta la observó detenidamente. Era una 

mujer de alrededor de 40 años, vestida sencillamente, con una expresión franca y 

amable. 

-Soy la terapeuta de su esposo. El me dijo que deseaba que usted se sienta bien. Al 

parecer tienen algunos problemas en su matrimonio. ¿Me puede comentar el 

motivo por el que usted accedió a venir Marcia? 

-Si, mire dra. Yo le comenté a él que a veces me siento demasiado cansada. Las 

responsabilidades de la casa y estar al pendiente de nuestros hijos es cansado. 

También mi esposo y yo hace tiempo que no tenemos una buena comunicación. Lo 

veo distante, indiferente. Antes salíamos con los niños al malecón los domingos, 

pero de un tiempo para acá dice estar aburrido y cansado. 

- Muy bien. ¿Qué desearía usted? 

-Que nos ayude a ver ¿que nos está pasando? 



-Mire su esposo quiere que platiquemos justamente de lo que el siente. Y al parecer 

usted también necesita expresarse. 

El resto de la sesión la terapeuta se enfocó en la infancia de Marcia, y como siendo 

la mayor de 6 hermanos, había tenido que atender a todos mientras su madre 

trabajaba fuera de casa. 

Su padre los había abandonado. 

Marcia había aprendido a servir y pensar en las necesidades de otros, menos en las 

suyas. 

 

La siguiente sesión, Anastasio y Marcia, se presentaron en el consultorio de la 

terapeuta. 

Durante la misma, ella pudo ver la dinámica de la pareja. 

Anastasio se encontraba en esa etapa donde algunos hombres comienzan a 

sentirse poco atractivos. Expresó varias veces su preocupación por la caída del 

cabello, lo cara que estaba la ropa para caballero, la alimentación saludable, incluso 

el ejercicio que realizaba cada mañana en el gimnasio antes de ir al trabajo 

Marcia habló de lo cara que era la vida, de lo mucho que crecen los hijos y la ropa 

no les queda, de las colegiaturas, las maestras de los niños, y de cómo era posible 

que Anastasio gastara en cosas superficiales, como ir a un gimnasio. 



Terminaron hablando de dinero y de que ambos estaban muy decepcionados de la 

vida en común. Mas Anastasio que ella.  

Como el tiempo prácticamente se había terminado y no se podía abrir el tema del 

divorcio en esas circunstancias… La terapeuta decidió citarlos para la siguiente 

semana, explicándoles que sería conveniente que anotaran detalladamente que 

querían modificar en su relación.  

 

La siguiente semana y las que siguieron, -cuatro para ser exactas- la terapeuta 

intentó destacar aquellas cosas que conservaban valiosas como pareja, y no solo 

como familia. Pero Anastasio estaba seguro de solicitar el divorcio. Y en esa sesión 

lo dijo: 

-Quiero decir algo -interrumpió a la terapeuta. 

-Si Anastasio, adelante. 

-Marcia, siento mucho lo que voy a decirte. Pero es por tu bien. No puedo seguir 

contigo. 

Miró a su mujer, luego bajó la cara, y continuó: 

-He intentado volver a sentir algo por ti. Pero no puedo. No siento eso que alguna 

vez me hiciste sentir. Esa admiración, esas ganas de estar juntos. Eres buena con 

los niños. Pero no siento lo que debería… Perdóname. 

Y sin esperar la respuesta, se disculpó y salió del consultorio. 



Ver a una buena mujer hacerse pedazos, no fue algo grato. La terapeuta se inclinó 

ante la paciente y la abrazó. 

Al terminar la sesión, Marcia aceptó comenzar su proceso individual. Decidió 

hacerlo primero por sus hijos. La terapeuta le dijo que tarde o temprano debía 

hacerlo por ella en primer lugar. Y agregó que cuando eso se diera, estaría lista para 

avanzar. 

Pasaron los meses. Marcia era una paciente comprometida. Fue pasando del dolor 

y vacío al encuentro con ella misma. 

La terapeuta supo que estaba lista aquella tarde que Marcia le confió: 

-¿Sabe dra.? Puedo ver a Anastasio como el padre de nuestros hijos. Con sus 

virtudes y defectos. He decidido soltarlo. Tenemos comunicación por el bien de 

nuestros niños. Esta navidad nos llevó a comprar ropa, incluso me regaló una blusa. 

Y no me sentí mal. 

-¿Estas lista para seguir con tu vida? -le preguntó la terapeuta. 

-Si. Dijo con certeza. 

-¿Qué piensas hacer a partir de ahora? 

-Tengo un pequeño negocio de venta de dulces entre mis amistades. Me va bien. 

Me siento contenta. Ahora estoy en primer lugar, gracias a usted.  

-Excelente Marcia. Si alguna vez necesitas de algo, sabes dónde encontrarme. 

-Si Dra. Muchas gracias. 



Se abrazaron. 

 

Tiempo después Anastasio sacó una cita con la terapeuta. 

-Que milagro Anastasio. ¿Cómo estás? 

- Sabe que ya nos divorciamos Marcia y yo.  

-Si, algo así supe 

-Pues mi problema es otro. 

-Dime. 

-Tengo una nueva pareja. 

-¿En serio? ¿No es un poco pronto? 

-Es una joven con la mitad de mi edad. 

-Ah – expreso ella. 

-Y mi problema es que quiere que nos casemos lo antes posible 

-¿Qué es lo que la motiva a pedirte eso?, las jóvenes no suelen buscar el matrimonio 

tan pronto, y menos ahora en que tienen sus metas personales. 

-Creo que es porque le comenté que tenía planes para mi retiro. En unos años me 

darán mi pensión. No quiero pensar en que es por interés, pero quizás si…no lo se 

-¿Qué sientes por ella? 



-Al principio me sentí extasiado. Me halagaba mucho que me admirara. Que dijera 

que soy atractivo, a pesar de mi edad. Usted sabe. Una joven guapa que se arregla 

mucho, huele bien.  

-¿Y ahora? ¿Qué crees que está pasándote? 

-Eso es lo que necesito saber. 

Durante unas semanas, Anastasio fue descubriendo lo que había detrás de esa 

relación. Lo cual lo llevo a dudar del siguiente paso. 

Luego de esas sesiones con la terapeuta. Anastasio se alejó por un tiempo. 

 

Una tarde, la terapeuta recibió una llamada. Era Anastasio. Parecía urgente. 

-Dime Anastasio, ¿Cómo te puedo ayudar? Me dijo mi secretaria que era urgente. 

-Doctora, ¿Es normal que uno quiera volver con su exesposa? 

-¿Eso querrías? 

-¿Me puede atender lo más pronto posible? 

 

Esa sesión fue clave en estas dos vidas. 

Anastasio narró cada detalle a partir de que se divorció de Marcia. Como ella  -fruto 

de su trabajo interior- se había convertido en una hermosa mujer cuyas virtudes 

fueron brillando no solo para ella, sino también para su exmarido. 



El describió como Marcia jamás hablo mal de él, aun cuando se enteró de su nueva 

relación con esa joven mujer. Cada vez que iba por sus hijos para llevarlos de paseo 

en fin de semana, Marcia simplemente los alistaba. Incluso, entre semana, llego a 

invitarle a comer si el por su trabajo no había tenido tiempo de hacerlo. 

Comenzó a darse cuenta que ella jamás había pensado en ella misma. Ahora que se 

atrevió a emprender con ese entusiasmo y empeño, un cierto atractivo comenzaba 

a cautivarlo. 

En cambio, la joven mujer era atractiva físicamente, pero parecía vacía. Lo que 

parecía interesarle, era asegurar su futuro económicamente. Quería que la paseara, 

le comprara cosas, pero no se preocupaba por las cosas de él. Veía ahora las 

grandes diferencias entre ambas. Lo peor era que la joven le exigía que arreglara 

todo para protegerla si le faltara. 

No deseaba hacer las cosas forzado. En cambio, cuando Marcia fue capaz de dejarlo 

ir, sin reclamos, sin rencor, él se había atrevido a iniciar una nueva vida. Pero ella 

también. 

 

Pasaron casi 6 meses. Otra llamada a la terapeuta. 

-¿Dra. Ana? -estamos afuera de su consultorio. La voz era conocida. 

-¿Anastasio? -dijo ella 

-Anastasio y Marcia. -afirmo él. 



Dentro del consultorio ambos sonreían. Habían decidido casarse nuevamente. Le 

traían a la terapeuta la invitación para su boda. Esta vez se casarían por la iglesia 

por primera vez. 

La terapeuta derramó algunas lágrimas. Era la primera vez que algo así le pasaba 

con sus pacientes. Esta vez el amor había triunfado.  

¿Qué si fue a la boda la terapeuta? 

Nunca se lo hubiera perdido. 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


